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Problemas 
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o

Reorganización
del
Ayuntamiento

Yo tengo especial interés en 
hacer comprender a los cama- 
radas de la C, N, T. y  a los 
obrero i anarquistas> que el 
Partido Comunista no es su 
enemigo ni su adi^ersario, que 
el único enemigo de los comu­
nistas es el fascismo^ y  que 
queremos luchar siempre uni­
dos a ellos, luchar todos jun­
tos, vencer juntos al fascismo 
y  obtener juntos los frutos 
magníjicos de la victoria,

José DIAZ
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Fn uno de nuestros editoriales anteriores exponíamos la necesidad 
de que todos los aspectos de la vida del pueblo, todos los servicios de 
la vida loca ,̂ quedaran centralizados alrededor del Ayuntamiento y de* 
pendientes, por tanto, de este organismo.

^Tna sola y única dirección para todo el territorio leal, una sola 
dirección para Madrid, una sola dirección para cada pueblo”, veníamos 
a decir entonces y esto mismo tenemos que repetir hoy.

No lo hicimos con el propósito de quién lanza una consigna más, 
con el ^olo objeto de que al prender con mayor o menor intensidad en- 
tre las masas le proporcione mayor o menor número de adeptos o sim­
patizantes. Nada de esto. Nuestra posición en este aspecto, como en 
todos por supuesto, responde a una necesidad hondamente sentida, y 
no por nosotros precisamente, que al íin y al cabo poco podría impor­
tar, sino que esta necesidad es sentida por todas las masas laboriosas 
de Aranjuez a quiénes se perjudica con esta situación un tanto desor­
denada y anormal que eslamos viviendo.

Parece que todos estamos de acuerdo en que es preciso centralizar 
y ordenar la vida local, nadie discrepa ni discute lo conveniente que 
es esto que pudiéramos llamar ^'Mando único local”, es más, hay acuer­
dos tomados por las representaciones de los partidos y organizaciones 
encaminados a conseguir este objetivo. Hay que insistir, por tanto, 
a.ite las autoridades provinciales, o ante quien corresponda para que 
cuanto antes se reorganice nuestro Ayuntamiento y se acabe con esta 
dualidad de poderes qu: supone el Comité por un lado y el Ayunta­
miento por otro.

C^aro que, en honor a la verdad, no hay tal dualidad de man­
dos, si îo que ha venido ocurriendo lo que d ce nuestro refrán popular: 
" f  I uno por el otro, la casa sin barrer”. Queremos que nadie tome 
esto como un reproche puesto que contra nadie va dirigido.

Todos tenemos uu poco de responsabilidad y todos debemos tener 
interés en corregir lo que hayan sido errores. Váyase cuanto antes a 
la reorganización que propugnamo , mejor dicho, que veníamos pro­
pugnando hace mucho tiempo, seguros que con ello servimos los inte­
reses de los obreros y campesinos de Aranjuez que están e i nuestros 
manos. La están reclamando a voces toda la serie de problemas que 
tenemos planteados: Ahí están, sino, como una muestra viva de lo que 
decimos, el problema de la producción, el de evacuados y tantos otros 
de entre los que destaca c:n caracteres apremiantes y reclamando una 
solución inmediata, el de abastecimiento.

* * *
Fseritas las líneas anteriores nos enteramos del decreto de Gober­

nación referente a la destitución de Ayuntamientos y Gestoras, enca­
minado a dar mayor actividad y eficacia a este organismo remozando 
con arreg'o a las normas que se dictan. Filo vie ie a dar estado legal 
a lo que era una aspiración nuestra d; mucho tiempo. En marcha, 
pues, y no paremos hasta consegjir rápidamente este propósito.
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Los q|ue dependen nuestro Sector |  ̂ ^SSSS^iehai
Con el Batallón de Voluntarios de Murcia i>la\ 0  NACIONAL.—En el frente

_ . , . , . , de Madrid V en el Sector üe Las RozasEra nuestro propósito celebrar una sene de entrevistas con cada uno de los y jc  El Plantío, el ejército fascista,
Batallones que defienden nuestro frente, y el haber llegado a nuestro conocimien- compuesto ahora por alemanes e ita- 
to que en el Batallón de Voluntarios de Murcia funcionaba una, escuela. para los. líanos, ha emprendido una gran ofen- 
milicianos, ha dado lugar a que fuera por él, por donde comenzariios nuestra ta­
rea, ya que en estos momentos nos interesa sobre manera todo lo que sea labor 
cultural. . - . .

El comisario político Villares, nos conduce a la Escuela, habitación bien ven­
tilada, bancos, mapas, encerados y cuarenta milicianos que siguen atentamente 
las explicaciones del novel profesor, Blas Martínez, cíibo del Batallón, que ha 
puesto sus conocimientos a disposición de sus compañeros. Mientras este conti­
núa su tarea, el comisario me presenta al capitán Federico Pérez Zurbano, militar 
del antiguo Ejército, que permaneció fiel al Gobierno del Frente Popular, a dispo­
sición del cuál puso su valer y su entusiasmo por nuestra causa, organizando este 
Batallón de Voluntarios de Murcia, que está compuesto, en su mayoría, por cam­
pesinos y pequeños propietarios de aquella región.

—;Cómo surgió esta Escuela?
—Fué iniciativa del anterior comisario, compañero Campillo, ahora la hemos 

ampliado y trasladado aquí, porque el otro local resultaba insuficiente.
■ '—¿Qué carácter tiene la asistencia y qué labor desarrolláis?.

—La asistencia es. voluntaria y así son la mayoría, pero nosotros hemos indi­
cado a los milicianos más atrasados la conveniencia de que asistan. Tenemos cua- rante la semana diez \  ocho aparatos
tro horas de clase divididEis en lectura, escritura, aritmética, geografía 5̂̂ un rato enemigos. r- i_-. , , , , . , , , , , , InlnicnuecrctodcmiestroGobicr-diano el profesor da lectura de los periódicos para los que no pueden hacerlo por disolviendo todos los Comités v
sí mismo. Claro está que cada clase tiene divisiones en grupos; según estén más juntas, para regularizar la vida niii-
o menos adelantados, así mientras unos escriben palotes, otros comienzan a escri- nicipal, i;uc por lo que .\ranjucz res-
bir al dictado. Queremos que nuestra escuela siga funcionando en el frente y de Ví'iíw
ello nos preocupamos ahora.

No queriendo desaprovechar la ocasión preguntamos:
—¿Cómo desarrollas el trabajo de comisario?
—Mi tarea es, como sabes, esencialmente política, aquí sólo llevo cinco días, 

ya he dado varias charlas, que intensificaré todo lo posible, hemos creado un pe­
riódico mural cEl Batallador» que recibe la colaboración de muchos camaradas.
Tampoco descuido la cultura física y aparte déla gimnasia que se licicc diaria- intervención”. De francia e Inglaterra 
mente, practicamos deportes, hemos creado un equipo de fútbol que cuenta con las noticias que Legan siSlo dicen que 
buenos elementos y seg^uramente el próximo domingo se enfrentará con ¡ ALER- sienten inquietas. Pero a nosotros 
TA!, representante de la nueva organización que englobará a toda la juventud 
antifascista.

—¿Que te parece el comisario político como nueva institución de nuestro Ejér­
cito?, he preguntado al capibln.

—Excelente, su actuación tiene grandes ventajas para los mandos militares, 
ya que ello puede resolverles muchos de los problemas planteados y son indis­
pensables, porque dado el carácter de la guerra, los

siva para romper nuestro frente y 
avanzar sobre la capital; nuestras 
fuerzas contienen valientemente sus- 
ataques. .Madrid vuelve a estar en 
peligro. La victoria depende del es­
fuerzo de todos.

En e! frente de Guadaiajara, nues­
tras fuerzas continuaron su avance, 
cogiendo gran cantidad de material 
de guerra 3- prisioneros.

En los frentes de Andalucía conti- 
niian las operaciones y mientras los 
trabajadores recojen la aceituna, los 
aviones fascistas incendian los oliva­
res, para impedir su labor.

En el frente de Huesca, nuestras 
fuerzas ocuparon .Vrucues y Lierta.

En Oviedo los mineros tomaron de 
nuevo el Naranco y siguen su avance 
por León.

Nuestra aviación ha derribado du-

EE. W . nos han vendido armas por 
valor de muchos millones. .México 
anuncia el envío de siete aviones. La 
l'nion Soviética continúa prestándo­
nos su ayuda. Erente a esta digna ac­
titud, anotamos las cínicas respuestas 
de Berlín v Roma, al Comité de “no

no se nos ayuda con inquietud, sino 
con cañones y aviones, como gritan 
las masas trabajadoras.

ROLO.

Un grupo de milicianos, descansando, 
en su alegría se refleja el entusias­
mo con que defienden lá Rapública.

milicianos necesitan encontrar junto a nosotros un 
camarada con la representación política necesaria. 
Estimo la creación de los comisarios un gran acier­
to y creo que liingún militar leal al Gobierno de la 
República pueda tener ningún recelo respecto a la 
labor de éstos.

' —Una última pregunta ¿como militar, qué opi­
nión tienes sobre la defensa de Madrid?

—Sobre eso no puedo decir nada, porque lo que 
yo le dijera, quedaría pálido, junto a lo que Madrid 
nos está diciendo a todos.

Me despido de ellos y salgo gratamente impre­
sionado de la entrevista. Creo que esta labor por lo 
que es y representa en favor de la causa no dejará 
de tener imitadores.

.MENANDRO.

te
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Quien m anda es el Gobierno
Zapatero a tus zapatos

Nnestivs lectores nos 'van a dispen­
sar que las presentes lincas no sean 
todo lo claras y  concretas a que les te­
nemos acostumbrados. Las circunstan­
cias nos obligan a tener la discreción 
necesaria para que estas lineas sean en­
tendidas y  recogidas por el interesado.

Queremos dejar bien sentado que el 
Comité de Defensa de Aranjues lo in­
tegran todos los partidos y  organisa- 
ciones del Frente Popular y  que su po­
lítica, (en plano más reducido claro 
está) es la misma que marca a la Es­
paña leal el Gobierno de la República.

Hemos observado que cierta medida 
tomada por el Comité, para preservar 
a los ribereños de elementos de la 5 . co­
lumna, ha sido deshecha, ha sido anu­
lada, por quién debia compi ender que 
por su calidad de forastero no conoce 
la situación del pueblo.

Como hemos visto que no es este el 
único caso donde se demuesti a su deci­
dido propósito de intervenir en asuntos 
internos de la localidad, y  ajenos al 
cargo que desempeña queremos~con la 
discreción que él mismo reconocerá— 
decirle que es el Gobierno del Frente Po­
pular o su representante en la provin­
cia—el Gobernador Civil—quienes tie­
nen la facultad exclusiva para inter­
venir en estas cuestiones, facultad que 
estamos dispuestos a conseguir no sea 
usurpada por nadie.

No sabemos exactamente de quién ha 
surgido la iniciativa, pero hemos visto 
con simpatía la idea de celebrarla “Se­
mana del Niño", 3" ninguna semana 
mejo) que la pasada para ello, pues en 
ella está el día más fe lis  de la infancia.

Vemos que aun estando en guerra no 
se relegan los detalles que para muchos 
no tienen importancia. E l niño, el fu ­
turo ciudadano es, y  debe ser una de 
las principales preocupaciones del Go­
bierno, y  debe serlo de todos los buenos 
españoles. Por él, por crearle un por­
venir de libertad y  emancipación, por 
donarle tina República socialista don­
de no sean conocidas las desigualda­
des sociales que hasta aquí hemos pa­
decido, están luchando sus padres.

Se ha procurado alejarle de las ciu­
dades donde la lucha está cercana; su 
inteligencia, su espíritu en gestación, 
no d ^e  ver y  menos saber el lado feo 
de la vida: las luchas, las tragedias, 
las catástrofes; debe verlo todo alegre, 
rosado como su infancia.

Pero el fascismo cruel no lo entiende 
así, y  no sólo a las ciudades evacuadas 
por el peligro de la guerra, sino a 
aquellas más pacíficas, elegidas para 
colonias de la niñez, envía sus aviones 
—mensajeros de la Muerte—que van 
sembrando a su paso todas las calami­
dades y  dejando en la débil conciencia 
del niño la sensación gráfica —una  
sensación que ha de durarles lo que la 
vida—de lo que ellos representan.

Eso es ¡o que hace el fascismo, mien­
tras tanto nosotros les hemos dedicado 
esta semana, celebrado veladas, col­
gando banderas y  gallai detes, repar­
tiendo por colegies y  colonias profusión 
de juguetes, para que estos días tan 
tristes para la patiia sean de alegiía 
para nuestros pioneros.—\ .
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Ha dicho Stalin: «Las guerras pueden estallar de una manera inespera­
da. Actualmente las guerras no se declaran, comienzan simplemente».

Sobrada razón lleva Stalin en su acertada predicción sobre la guerra. 
Nos lo demuestran los hechos. Nos lo demuestra la criminal interven­
ción de Italia y Alemania, en los cisuntos de España, intervención a la 
que está bien puesto el nombre de guerra no declarada. Nos lo demues­
tran las continuas agresiones, también de Italia y Alemania, a la U. R. 
S. S., deteniendo saqueando y hundiendo sus buques mercantes.

¿Por qué estas provocaciones criminales del fascismo?
A nuestro parecer, provienen de la angustiosas crisis porque atravie­

sa el capitalismo, y que para salvarlo y seguir adelante, quieren-corno 
en 1914—lanzarse a una nueva aventura guerrera, para repartirse las na­
ciones débiles,—entre ejlas España—hacer de ellas colonias, para explo­
tarlas y enriquecerse los buitres de las naciones fascistas.

Para esto, hoy más que nunca, hace falta la unión de todas las fuerzas 
anti^erreras, y de esta mtinera contrarrestar las intenciones destructo­
ras del fascismo previniéndonos contra ellas, y exterminando a ios agen­
tes de las naciones imperialistas.

Porque como ha dicho Stalin: «Cuando un estado, cualquiera quiere 
hacer la guerra a otro estado, aunque no sea su vecino, comienza—por 
medio de sus agentes—por buscar una frontera por la cual pueda inva­
dir el estado que quiere atacar».

Una cosa parecida ha pasado con la no intervención en la guerra que 
sostenemos. Al fascismo Alemán c Italiano, se le ha facilitado una fron­
tera diplomática, por la que pueden ayudar de una manera descarada a 
los fascistas españoles.

Esta frontera le ha sido faciliuida por la debilidad de las democracias 
y contra las consecuencias de esta acción, luchamos hoy todos los anti­
fascistas honrados.—Gregorio Cuerva.

Ayuntamiento de Madrid
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DUCACION PREMILITAR 
DE LA JUVENTUD

h

Jóvenes de Aranjuez:
La lucha que mantenemos desde hace seis meses, tiene ahora un nue­

vo carácter, un carácter más amplio. Ejércitos extranjeros han invadido 
nuestra patria.

Nuestra privilegiada situación geográfica, nuestras riquezas minera­
les y agrícolas, han tentado la codicia de los imperialismos fascistas.
Hitler y Mussolini, los nuevos salteadores de nuestro siglo, han encontra­
do en los Franco y Mola, las marionetas que les sirven para ocultar sus 
criminales proyectos. .

Frente a esto, el pueblo español tan amante de sus tierras y de sus li- IBIMMiig'
bertades se ha alzado unánime contra el invasor y agrupado en torno al 
Gobierno legítimo de la República, está dispuesto a dar su vida antes que 
consentir que un solo trozo de nuestro solar patrio, quede bajo la Opre­
sión de un país extranjero.

Nuestro Ejército Popular garantía de nuestra victoria, es una mura­
lla infranqueable para las mercenarias divisiones del ejército alemán e 
italiano. Pero la guerra consume hombres y energía, y la heroica juven­
tud española sin distinción de matices ni de ideas, porque no debe haber 
diferencias de ningún género cuando está en peligro la soberanía de nues­
tra patria, tiene que prepararse para acudir a luchar cuando llegue el mo­
mento, por nuestra independencia y por nuestra dignidad, por nuestra 
historia y nuestras tradiciones, por salvar todo lo que hay de bueno en
nuestro pasado que ha sido construido por el esfuerzo constante del ■ f
pueblo trabajador.

Pongamos en esta obra todas nuestras 
fuerzas, toda nuestra energía y  todo nues­
tro saber, para erigir lo más pron to posible 
el edificio de nuestra futura escuela del tra- ilflilfüiilf * 
bajo, la única que sabrá evitarnos, en el por- ■ SK 777/7
venir, conflagraciones y  carnicerías corno 
la que estamos presenciando. (Lenin).
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Por todo esto, es por lo que nosotros llamamos a todos los jóvenes, 
incluso a los que hasta ahora no veían con simpatía nuestra lucha, a que 
se preparen para la defensa de España.

Pero también sabemos que sin Uña organización que recogiera este 
movimiento juvenil no habría posibilidad de realizar nada efectivo.

Esta es, pues, la razón de ser de ¡ALERTA!
¡ALERTA! es una gran organización que quiere preparar a todos los 

jóvenes de catorce a veinte años, para que puedan formar el día de ma­
ñana el gran Ejército del pueblo. El Ejército que no permitirá que nunca 
más nadie, ni nada, se levante contra nuestra patria, y que sabrá defen­
der nuestro suelo contra la invasión extranjera, como hoy lo hacen sus 
padres y sus hermanos.

Como tarea fundamental ¡ALERTA! se propone la instrucción premí- 
litar de la juventud, y ligado a esto de una manera indisoluble los jóve­
nes de ¡ALERTA! recibirán la educación física y cultural necesaria para 
que puedan convertirse en los sólidos puntales de nuestro esplendoroso y 
próximo futuro.

En Aranjuez se ha creado ¡ALERTA!. Todos los jóvenes que sientan 
su futuro destino ligado a ios destinos de nuestra patria, ya saben su 
puesto: ¡ALERTA!

¡Jóvenes de catorce a veinte años ¡ALERTA! te forjará físicamente!
¡ALERTA! quiere que tú seas un gran soldado.
¡ALERTA! luchará por la independencia de España.
¡ALERTA! es la organización del hombre del porvénir.

COMISIÓN PRO-ALERTA

Necesitamos no sólo artesanos, si no 
hombres que estén a la altura de la 
ciencia y  de la técnica mundiales, cpie 
sepan conjugar la teoría y  la práctica, 
que comprendan el carácter único y  
variado de todos los procesos de pro­
ducción. (Lenin).

¡Fuera España invasor extraniero!
Ayuntamiento de Madrid
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Cómo luchar para veu cer La juventuay la i«cbaduai

Dos son las bases fundamentales pa- 
ra-avanzai- bajo el fuego enemigo: 

l.° Escogiendo, en la medida que 
sea posible, el itinerario más abrigado 
o disimulado.

2° Yendo de abrigo en abrigo ha­
cia su objetivo o su punto de dirección.

Es decir, que la manera de avanzar 
bajo el fuego, se parece a la manera de 
circular bajo un chaparrón: se marcha 
sucesivamente de refugio en refugio.

De tres maneras puede el soldado 
marchar de un abrigo a otro, según los

Los avances bajo el fuego enemigo
Para atravesar una barrera de fuego 

es necesario cruzarla rápidamente para

“ Crear una organización tal que esté 
ligada, por su estructura, orgánica a 
las extensas masas.”  (Lenin).

i % l ________

casos: de un salto (fig. 1), arrastrándo­
se {fig. 2) y andando (fig. 3).

También es a veces necesario avan­
zar arrastrándos«: (Fig. 4, 5 y 6).

A poca distancia del enemigo, 
para aprovechar un desfiladero de poca 
altura. Si las balas vienen rasas, bastan 
cincuenta centímetros de altura para 
poder pasar bajo de ellas.

2.® Cuando haya una distancia me­
dia o grande, para cruzar, sin atraer la 
atención de la artillería y de- las ame­
tralladoras, una zona muy a la descu­
bierta (pero solamenté'eitr.terreno cu­
bierto de hierba o sobre el cual el ene­
migo no tenga vistas rasantes).

evitar el peligro de quedar inmóvil bajo 
sus tiros.

Además las barreras procuran desor­
denar las unidades y deshacerlas por 
tanto se debe seguir al jefe y unirse a él 
lo más pronto posible.

La figura de la izquierda corresponde 
al caso de una barrera, con artillería pe­
sada o de tiro lento. Debe atravesarse 
rápidamente por saltos colectivos o in­
dividuales entre las explosiones.

/

La figura del centro corresponde al 
caso de una barrera establecida por de­
lante. Se permanecerá en los refugios 
esperando el claro.

En la figura de la derecha se muestra 
el caso en que la parte principal, de la 
barrera cae detrás del grupo. Entonces 
hay que alejarse rápidamente de ella a 
saltos.

(Cohtiyihará)

¡Deíensores de este sector! ¡Ingresad en fa J. S. lU
BOLETIN PE ADHESION

Nombre y  apellidos
Domicilio.................
Sindicato_________

Edad
Oficio

Lugar de trabajo
Batallón...............
Com pañía_____ Frente de

A ranjuez,......... de
Firma,

de tgSó

Recortad éste Boletín y enviadlo al domici' 
lío de la Juventud, Capitán, 13, Aranjuez

Aunque lenin se refería concretamente, 
cuando escribía esto, a la organización del 
Partido, {;uede y debe aplicarse también a 
la Juventud. De este concepto leninista sur­
gió la necesidad de llevar la organización 
a las fábricas, a los talleres, a todos los 
lugares de trabajo, a todos los sitios (n que 
la Juventud trabajadora vive y permanece 
la mayor parte del tiempo.

Este es el secreto de la potencia de nues­
tra Crganizítción: saber desarrollar'a en 
contacto diario con las extensas masas ju­
veniles, pues, ésta es la única forma de pul­
sarlas, comprenderlas y hacerse carne en 
ellas, plasmando en realidades sus necesi­
dades más vitales.

Consecuentes con este criterio decimos 
boy, insistiendo: HAY QjE IMPULSAR EL 
D.SARROILO DE L \ CRGANIZAÜÓN DE 
LA JUVENTUD SOCIAUSTA UNIFICADA 
EN EL EJÉRCITO.

Nuestra Organización es cantera inago­
table de dande se extrae el material para 
la formación de los nuevos cuadras del nue­
vo Ejército del pueblo. Cantera inapre:iable 
que ba dado el mayor contingente de hé­
roes, de combatientes para el Ejército de 
nuestra liberación.

La mayoría de los militantes juveniles se 
encuentran actualmente en los diferentes 
frentes. Esto nos plantea la necesidad ur­
gente de llevar la Organización adonde ellos 
se encuentran: Al Ijército. En cada unidad 
hay que crear inmediatamente—si no se ba 
hecho ya— la Sección Juvenil.

No será nuestra misión allí, discutir téc­
nicamente el plan de operaciones. Propug­
namos por la unidad de mando, una uni­
dad de hierro, para aplastar al ejército in- 
vascr. Nos límifaremos, a satisfacer todas 
las necesidades juveniles dentro del Ejérci­
to y a cultivar su mentalidad soble una base 
marxista-leüinista, para cumplir nuestra mi­
sión de vanguard a de la generación jóven.

¡Activistas de la Juventud Socialista Uni­
ficada!: En cada compañía una Sección Ju­
venil. Esa es nuestra consigna.

COMITÉ DEL FRENTE
Ayuntamiento de Madrid
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N uevo carácter ác la lucka
En ¡os primeros días de esta guerra 

la lucha ofrecía un carácter muy dife­
rente al que tiene en la actualidad.

Los militares sublevados contra el 
Gobierno—elegido poi la mayoría del 
pueblo en unas elecciones legales, y  
que representaba la opinión de todos 
los trabajadores—contaban con la ayu­
da de esa otra pai te del pueblo que votó 
en las urnas en contra de este Gobier­
no. Con la parte del pueblo que quería 
reconquistan a todo trance los privile­
gios perdidos, y  que estaba dispuesta a 
gastarse su capital, en armas y  muni­
ciones para destruir todo lo bueno que 
hay en su pueblo: la clase productora; 
pero no estaba dispuesta, . por que les 
falta el coraje y  la dignidad de hombres 
a defender sus mezquinas ideas en los 
frentes de batalla, para ellofuénecesa­
rio traer a los moros y  tercio de Ma- 
1 mecos; canallesca fu é  la acción, pero 
desquebn ajado y  deshecho este núcleo 
de extranjeros por nuestras bravas mi­
licias, y  viéndose en el peligro inmi­
nente de no poder contrarrestar nues­
tra fuei te ofensiva, cometieron la cri­
minal acción de convertir esta guerra 
civil en una invasión extranjera, por 
parte de los ejércitos fascistas de Ale­
mania, Italia y  Poitugal. La Uaición 
de los milita!es rebeldes ha hecho que 
frente a nuestros soldados no luchen 
hoy solamente los pocos elementos de 
nuestro país que defienden sus intere­
ses particulares, y  que dicen defendet 
los intereses nacionales, sino^ que lu­
chan principalmente unidades de los 
ejércitos fascictas, que quieren reducir­
nos al triste papel de una Abisinia es­
clavizada.

Frente a esta sitnaciación la juven­
tud española tiene grandes tareas que 
realizar. No basta la unidad entre los 
jóvenes que militan ya hoy entre las or­
ganizaciones antifascistas para llevar 
victoriosamente la lucha. Es toda la ju ­
ventud de nuesti o país, sin distinción 
de tendencia., aun la que permanece in­
diferente a nuestra lucha, y  aun la que 
no ve con simpatía nuestia política, la 
que tiene que unirse para defender la 
independencia nacional. Los españoles 
nos estamos jugando en estos instan­
tes una caita decisiva: el ser o no ser, 
que decía el trágico inglés.

HOYOS

M aáriá sigue en fO
Madrid, nuestro Madrid, el Madrid de la democracia, de las conquistas popu­

lares, el baluarte del antifascismo, está en peligro otra vez. Y estar en peligro 
Madrid, supone estar en peligro toda España. Pero el enemigo que hoy acosa Ma­
drid, que hoy quiere Madrid, intentando destrozar España o hacer de ella una co­
lonia extranjera, no es el mismo que lo intentara hace unos días.

No son ya los militares sublevados en Madrid y Barcelona, que fueron los pri­
meros aplastados por nuestras milicias. No son tampoco aquellos contingentes de 
falangistas que convirtieron una rebelión en guerra civil, ni es aquel éjército dis­
ciplinado y armado que el mando del ex general Mola blasonaba de tomar Madrid 
en unas horas. No son las avalanchas de moros y legionarios que recorrieron los 
campos de Andalucía y Extremadura en alegre paseo militar. No es, en suma, la 
petulancia del «generalísimo» Franco. Todo eso fué hecho añicos por nuestras 
heroicas milicias. El pueblo heroico lo lanzó al olvido más obscuro e infamante. 
Hoy es muy otro el enemigo que tenemos enfrente. Cuerpos enteros de los ejér­
citos alemán e italiano, han sido traídos a España merced a la traición y cobardía 
de unos cuantos señores que tuvieron algún tiempo la osadía de llamarse espa­
ñoles. Para ello no han tenido inconveniente alguno en ofrecer pedazos de nues­
tra patria.

Pero se equivocan si piensan que van a logra vencer al pueblo español. ¡No 
pasarán! dijimos al principio de la contienda, y eso mismo volvemos a repetir aho­
ra con más ímpetu que antes. Y no pasarán, porque el pueblo español, su juven­
tud, toda la juventud de España sin distinción de ideas y matices, todo cuanto hay 
de honrado y de bueno en nuestra patria, está dispuesto a que no pasen.

No pasaron en 1808 los ejércitos de Napoleón, y no pasarán los ejércitos de 
Hitler y Mussolini por muy potentes que sean. La juventud española ha hecho 
cuestión de honor esta consigna, y sabrá hacer también honor a sus antepasados, 
arrojando de nuestro territorio al invasor extranjero.

Lo mismo que ha sabido destrozar a los moros y legionarios, sabrá derrotar 
a los «nazis» que invaden España. Alemanes son, los que corren en el sector de 
Guadalajara ante el empuje de nuestro Ejército. Alemanes son, los que presentan 
carros de combate, artillería y aviación en el frente de Madrid; los que bombar­
dean Málaga, Bilbao, Albacete; los que asesinan a mujeres y niños, desde el aire; 
los que aprovechándose de la traición de los malos españoles, quieren convertir 
nuestra patria en un montón de escombi'os. Pero no lo cónseguii'án. Frente al de­
seo de victoria del pueblo español, frente al heroísmo y disciplina de nuestro 
Ejército popular, se romperá los dientes el fascismo asesino. De nada le servirán 
sus carros de combate, sus tanques, sus ametralladoras, sus cañones, sus aviones 
ni sus morteros. El pueblo español ha dicho ya su última palabra: ESPAÑA 
SERÁ SIEMPRE NUESTRA O NO SERÁ DE NADIE.

PEÑA

La victoria f in a l de los trabajadores españoleSf 
de los trabajadores del m undo entero, está tan se­
cu ra  como la tierra bajo los pies. Pero la cuestión 
m ás im portante y  m ás urgente, es saber cómo p o ­
ner térm ino a l calvario español.

Nosotros no queremos que los mejores h ijos del 
pueblo español caigan bajo la bota fascista; no que­
remos que vivan de ese modo; queremos que este 
pueblo pueda  trabajar p or el bienestar de todos e i 
una España libre y  fe liz .

DIMITROF
Ayuntamiento de Madrid



■ #urgamzacion

en e! (rente y en la retaguan
Uno dh los principales factores para ganar la guerra es la or- 

ganizí îción de la retaguardia para sostener a nuestro Ejército. Es 
ésta una de las consignas de nuestra Juventud. En la Comarca 
de Aranjuez existen pueblos en que la organización no existe y 
si la hay es con múltiplés defectos. Un estímulo para noéotr'ós, 
al mismo tiempo que un ejemplo, nos lo da el hecho de que'en 
todos aquellos pueblos donde íajuventud Socialista Unificada, liíi 
estado bien organizada, al estallar la criminal sublevación fas­
cista, han dado una gran cantidad de luchadores para el frente, 
como muestra podemos citar Aranjuez, Villarejo de Salvanés y 
algunos otros.

Pero, además, hemos de tener en cuenta que una organización 
bien dirigida, crea en los jóvenes un espíritu social, que es don­
de se basa la fuerza de los combatientes dé la República. Y ésta 
organización tan necesaria falta en pueblos como Valdelaguna, 
Belmonte de Tajo y algunos más, en los que era necesario reali- 
zíir una gTan labor de propaganda y agitación, para hacer com­
prender a estos compañeros cuáles son sus deberes co'n arreglo 
a las circunstancias que vivimos y de qué forma hemos de traba­
jar todos, para alcanzar la victoria en esta guerra que tenemos 
planteada.

Por otra parte, -ao hemos de olvidar que si por las exigencias 
de la lucha, en los primeros días de ésta, los militantes de nues­
tra Organización perdieron el contacto con ella, hoy, uno de los 
problemas que tenemos planteados, es volver a controlar a todos 
nuestros afiliados. Este problema tiene una importancia especial 
por lo que se refiere a los compañeros qúe luchan en los frentes. 
Es completamente necesario que se ponga en práctica el acuerdo 
adoptado en nuestro Congreso Provincial de séptiembre pasado, 
sobre la nesesidad de organizar las Secciones de la j  uventud So­
cialista Unificada en todos los Batallones y Compañías, ya que 
sólo agrupados de esta forma podemos realizar un buen trabajo 
cerca de nuestros camaradas de lucha. Y sin embargo sabemos 
que aún existen Batallones, incluso organizados por nuestra ju ­
ventud, en los que no . existe esta nueva modalidad de Orga­
nización impuesta por las necesidades de la guerra. '.

Señalamos estos defectos, para corregirlos entre el esfuerzo 5’ 
el trabajo, de todos, ya que sabemos que sólo analizando nuestro 
trabajo y sometiéndolo a nuestra propia crítica, con arreglo a las 
normas de nuestra Organización, conseguiremos realizar un tra­
bajo práctico y ayudar al triunfo de la causa proletaria que es 
nuestra propia causa.

Comité de la ] . S. U. de Víllaconejos

La eA'periencia de todas las guerras x  de todas 
las revoluciones dem uestra qu? cuando se ,sigue  
una política de atropello de los intereses de los 
campesinos, ésios se abstienen de colaborar con el 
proletariado industria l y  con los Poderes constitu i­
dos, y' m anifiestan su  deicontenio restringiendo fa 
producción agrícola para  cubrir solamente sus p ro ­
p ias necesidades sin abastec í' al resto de la p o ­
blación.

(Del manifiesto del C. C. del Partido Comunista).

Mi experiencia
La causa de la libertad e.\ ige de nosotros un máximo 

■^■dósaerificlos-y una responsabilidad, pero yo quiero lle­
var a vuestro ánimo la necesidad de que nuestro Ejér­
cito popular, está saturado de una organivación, de una 
disciplina que eiicíuidre dentro de las.normas democrá­
ticas, y  una finne  voluntad de vencer a nuestros enemi­
gos que son los encmigosdcl pueblo, y  de la libertad, 
asi pues, quiero que vuestra mente medite sobre mis 
palabras que no son hijas de-la invención, sino que lo

■ son de-la realidad quépude sacar de nuestro Ejéicito en 
cinco meses d.e luchas  ̂constantes y  \ic convivencia co­
tidiana.

La disciplina que nos impone a nosotros la causa del 
proletariado, no es una disciplina cuartelera, no es mi­
litarista. no es en menoscabo de la personalidad del que 
tiene que obedecer, sino que ÓS la norma de organiza­
ción que tiene que regir a un ejército que aspira a una 
vició) ia sobré el fascismo internacional y. como conse-

■ cuencia de ella, el. cambio inmediato de la vieja sociedad 
por oh a más próspera, más culta, y  más justa.

Es necesario que os compenetréis con esta verdad, que 
.. sólo ha de repercutir en nuestro beneficio, y  nuestros 

descendientes sabrán agradecer con admiración estos 
sacrificios que nosotros nos hemos sabido imponer para 
'legarles toda. In grandeza que puede agonizar si noso­
tros no sabemos cumplir con nuestro deber de hijos, de 
padres,, de hei manos y de compañeros de nuestros com- 
pañeios. ,

A la causa, igual la defendemos con el fu s il que con 
la e.^coba,'todo lo que es preciso a una fuerza organi- 

' zada hay que dárselo, pero a esta fuerza le está enco- 
. mendado velar porque cada hombre cumpla con su obli­
gación y e s  a cada uno de nosotros a quiénes nos debe 
de preocupar el que nuestros compañeros sean fieles in­
térpretes de las consignas que den nuestros represen­
tantes legales.

para terminar, solo os digo, que cada uno de vo­
sotros sea guardián de su compañero y  de s í mismo a 
la ye.^; quecomo sepamos .ser e.sto y  hacerlo podéis tener 
la seguridad de que muy pronto veremos en el horizon­
te sonreir la litminosa aurora del triunfo que todosan- 
helamos. y  por el cual luchamos con todo nuestro entu- 

. siasmo, este será.el mejor pago que hemos de i ecibir poi 
el h ibuto que hemos sabido rendir en bien de toda la hu- 
mqñidad.-—MogyWo (iarcía.

El buen patriota
(Carta da un .njiliciano dirjgida a su madre 

desde ia 'línea dé ‘ fuego).

Como buen hijo, madre, quisiera enviarte 
algo querido que tu dolor consuele; 
cesa tu 'lloro que más que a tí me duele

dame fuerzas, con lágrim as nic abates.

No un beso, cien mil quisiera darte 
llenos de gloria y ámor, madre querida, 
ya falta poco, r^uizá falte mi vida, 
para que cese, el clamor del combate.

Si así siiccdc, jam ás debes llorarme, 
no lleves luto, llores no has de llevarme, 
abraza a todos los bravos milicianos,

dales un beso .sincero, el de un hermano, 
alza los puños-con ademán de fiera 

abraza erguida nuestra bandera.
r.'i

Jesús CXMPOS
Ayuntamiento de Madrid




